Adoración


En la Adoración nos unimos a la intercesión incesante de Jesús ante el Padre, a su clamor en solidaridad con la humanidad herida por el pecado y, somos empujados a entregarnos a la misión, para que “por Él, con Él” nuestra vida y el mundo den gloria al Padre. Hoy de manera especial nos unimos también a través de nuestro hermano, el Beato Damián, que sea él para nosotros ejemplo en su amor y entrega sin reservas por los rechazados y los que sufren, que sea fortaleza y nos ayude a ver que Molokai no está lejos y nos haga salir al encuentro de los demás con un corazón lleno de afecto y de amor de Dios para reafirmar y conocer a Dios en los marginados y rechazados.

· EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

· CANTO: No adoréis a nadie.

(Escuchamos las palabras del P. General de los hermanos ante la beatificación de Damián:)


Hoy la Iglesia nos ha presentado al Padre Damián como un ejemplo verdaderamente inspirador y como un modelo a la hora de encarnar el mensaje del Evangelio según el espíritu de nuestros Fundadores y en respuesta a las necesidades de su tiempo. Esta beatificación nos impulsará a todos nosotros a buscar imitar su valentía y su bondad. Su vida y su testimonio serán una inspiración y un desafío para cada uno de nosotros en lo que concierne:

+ a su constante conciencia de la presencia del amor de Dios que salva, que formaba parte de sí mismo cuando tocaba las vidas de los que le rodeaban con un amor que no conocía fronteras ni raza ni religión;

+ a su amor por la Eucaristía y la Adoración que se convirtieron en la fuente de su compasión y de su celo;

+ a su servicio al pobre, al enfermo, al excluido, al abandonado que fue una expresión viva del amor del Corazón de Dios;

+ a su espíritu de comunidad, no solamente a su afecto por la comunidad religiosa, ya que con su presencia y su amor transformó una isla llena de miseria y desconsuelo en una comunidad de dignidad y esperanza.

· BREVE SILENCIO 

· CANTO: No amarrar sí pudrir (Brotes de Olivo)

· Traemos aquí esta noche la vida de Damián y nos unimos a todas las personas que, siguiendo los pasos de Damián, caminan con el deseo profundo de anunciar el Amor Misericordioso de Dios en medio del mundo. 

Después de cada texto cantamos: “La misericordia del Señor cada día cantaré”

· “En cuanto a mí, me hago leproso con los leprosos, con el fin de ganarles a todos para Cristo”

(“La misericordia del Señor cada día cantaré”)

· “Persuadido de que el buen Dios no me pide lo imposible, actúo en todo con decisión sin ninguna inquietud”

(“La misericordia del Señor cada día cantaré”)

· “Sin la constante presencia de nuestro Divino maestro, nunca sería capaz de comprometer mi suerte entre los leprosos”

(“La misericordia del Señor cada día cantaré”)

· “No es bueno para nosotros estar solos”

(“La misericordia del Señor cada día cantaré”)

· “Al pie del altar encontramos la fuerza necesaria en nuestra soledad. Ahí, cada día, te encuentro también a ti y a todos los buenos Padres de la Congregación. Sin el Santo Sacramento, una situación como la mía sería insostenible. Pero con mi Señor a mi lado, puedo continuar por siempre feliz y contento; con esta paz gozosa en el corazón y la sonrisa en los labios trabajo con entusiasmo por el bien de los pobres y desafortunados leprosos.”

(“La misericordia del Señor cada día cantaré”)

· “¡Qué hermoso es morir hijo de los Sagrados Corazones!”

(“La misericordia del Señor cada día cantaré”)

(Escuchamos el evangelio de la fiesta del Beato Damián y contemplamos a quien él siguió)

· EVANGELIO: Jn 10, 11-18

“En aquél tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: yo soy el buen pastor. El buen pastor da la vida por sus ovejas; el asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y el lobo hace estragos y las dispersa; y es que a un asalariado no le importan las ovejas. Yo soy el buen pastor, que conozco a las mías y las mías me conocen, igual que el Padre me conoce y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. Tengo además otras ovejas que no son de este redil; también a ésas las tengo que traer, y escucharán mi voz y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre: porque yo entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie me la quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo poder para quitarla y tengo poder para recuperarla. Este mandamiento he recibido del Padre”.

· SILENCIO Y TIEMPO PARA COMPARTIR NUESTRA ORACIÓN

· PADRE NUESTRO

· ORACIÓN FINAL todos juntos:

Dios, Padre Nuestro,

Tú nos has manifestado tu amor

en tu Hijo Jesús

que ha venido para servir y entregar su vida.

Te damos gracias

por las maravillas que has realizado,

en la vida del Beato Damián de Molokai.

Escuchó la llamada de Jesús

y, a invitación suya, entregó su vida

por los más pobres, los enfermos de lepra.

Él les devolvió el orgullo de ser persona.

Animados por su ejemplo

y confiados en su intercesión,

nos acercamos a Ti,

con nuestros sufrimientos

nuestras penas

y nuestra esperanza.

Que el Espíritu Santo abra nuestros corazones

a la miseria del mundo;

entonces, como Damián

nosotros podremos descubrirte en los marginados

y manifestar así tu amor a todos los seres humanos.

Bendito seas,

Padre lleno de ternura y amor,

Tú que eres nuestro Dios desde siempre

y para toda la eternidad.

Amén.



Cardenal Danneels

· CANTO A MARÍA: Dios te salve María
A los Sagrados Corazones de Jesús y de María

Honor y Gloria
